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LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMTA CA LASANCIA DE LAS ESCUELAS PfAS 

DE BARCELONA 

Sección ODcial 

Acta de la •esióa privada del día 10 de enero de 1U0c1. 

Con asistencia de algunos académicos y presidiend.o el Dt·. Par· 
p»l, dióse comienzo a la sesión con el rezo de las preces acosium
bradas y la lectura del acta de la anterior; slendo apr·obada. 

Dijo la Presidencia que en vista de que eran p0~(1S los asisten
tes a la sesión por no haber comenzado aún las lat•eas unirersita
rias después de las vacaciones de Na\'idad, se habla acordado 
suspender la disertación limitandose aquella a la primera y se
gunda pa1·te. 

Dió cuenta, acto segui do, de habe1· sid o propuest!)S como acadó· 
micos supernumerarios D. Jaime Corratjé y Torrent, médico, y don 
Manuel Ortiz y March; de haberse recibido la alocución que dirige 
a los católicos la «Lliga d' estudians católichs» para prop~gar las 
buenas doctrina~ entre la clase obrera y una invitacióu de la So
ci~dad Barcelonesa de Amígos de la Instrucción para su sesión 
inaugural del curso a la que asistió la Pt·esidencia. 

También notificó la contestación dada al atento ofkio de la 
t:ongregaclón de Ntra. Sra. de las EsC'uelas Plas y San José de 
Calasanz, ast corYlo de otras comunicaciones de la misma en las 
que se daban las gracias à nuestra Corporación por haber otorgado 
como premios, en el Certamen por ella pJ·oyectaòo, la obra cLos 
niiíos mal educados» pat·a el mejor trabajo que avive en los niflos 
la eal'idad y una e Vida de San José de Calasauz,• pa1·a el trabajo 
mejor escrilo sotwe un episodio de la vida del insigne fundadot· de 
la· Escuela Pfa, y se notifkaba a la Academia h51be1· sído desig
nado su P1·esidente individuo del .Jurada Calificador del Certamen 
de la. Congregación, acordandose constase en acta la satisfacción 
con que la Acad~rnia ha bla ofdo la lectura de es Las comunicaciones. 
' 
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Tamblén se t·ecibieron las condiciones de dicho Certamen. 
La Presidencia dió cuenta de la visita, en representación de la 

Academia, hecha pot' su Vicepi'esidente y Secretat·io para saludar 
H l P. Llaui'adó, Rec tm· del CoJegio de Escue las Plas de Sarri(!. y pt·o
ponerle el que puedan ser admitidos como socios aspirantes los 
alumnos que estén en el último curso de bachillerato. 

En la segunda parle de la :sesión el St•. Parés pidió la palabt·a 
y propuso A la Calasancia acordara atorgar un expresivo voto de 
¡:rr·acias li. nuestro digno Presidenta por la valiente derensa que de 
lo-s lutereses católicos habla hecho en la radente Asamblea Peda
gógka celebrada eu la Universldad. sostoniendo en ell:\ los dere· 
chos que ticne la Iglesia en la ens;ef\anza y la competencia en la 
misrna de algunas Üt'denes Religiosas y en especial la Eseuela Pla, 
fundada para este tin. Ast se acordó por unanimidad, y después de 
agradecel'lo la Pt·esidencia pidió ·se hiciera extensiva este voto de 
graclas al Sr. D. Luis Comulada y al Rdo. P. Estebanell que 
tanto contrilmyeron al tl'iunfo de la buena causa en la ya citada 
Asamblea. 

Al final de la sesión de!Spidióse de la Calasancla el Rdo. P. Pro
vi nr.ial de las Esc u el as Plas de Catal uña, q uién va, en cum pl im ien
to do los rleber·es de su elevada car·go, a "isitar los colegios de la 
lsla de Cuba. Después de cambiarse entre el P. ~lirats y los aca
démicos car·iñosas rrases de despedida y de anunciar· la próxima 
reuuión de la Acauemia para el domingo dia 2-1, el Pt·esideute levan
tó la :se&ión, 

Barcelona 10 de enero de 1904. 
El So>eretarlo, 

ÀNTONIO BRUNA y DANGLAD 

A causa de cel ebr•arse el próximo domingo d!a 7 el mltln anti· 
masónico y li. fln de que puedan asistira éllos académicos, se apla
za para el dia 14 li. las diez la primera se:3ión privada de este me~ 
E11 ella harAn uso de la palabra sobre «Las maquinas: su inftuen· 
cia social•, los acadérnicos sei'lor·es ra rés, Culilla, Nadal, Peris y 
Ma~ de Xexas y el infrascrita secretaria. 

El dia 21 tendra l ugar la segunrla sesión prí\'ada correspond ien te 
al pre~ente mes, desat·rollando en ella el acadérníco Dr. D. Juan 
Crislany el tema e:Consideraciones sobre Espana y América•. 

Se recuerda a los académicos la obligacióu que tienen de a~lstir· 
a uichos actos y se les excita a que no falten a ellos. 

EL PUUDIIf'1'11 

COSMB P ARPAt. Y MARQUis 

Barcelona 1.0 rcbrero 1904, 
JI:L bDI&TA.&lO, 

ANTONIO BRt1N.+. Y D.+.MGL.+.l) 
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Habiendo encargado la Junta. Directiva al vocal de la mlsma 
D. José Castany, toda lo concerniente ~ la sección musical de la 
Academla, se ruega ~los académicos que tengan aplitudes para 
formar parte de ella, se sirvan manifestaria al mentado vocal. 

Barcelona 31 de enero de 1904. 
EL Paasm••'~'•• 

COSME PARPAL y MARQUÉS 
EL 8KCB8T.LRIO, 

ANTONIO BRUNA y O.ANGLAD 

Se excita el celo de los sef\ores académicos para que contr·íbu
yan y pr0paguen la subscripción popular abierta por el Comité de 
Defensa Social para las subvenciones religiosas y benéftcas que 
desde tiempo inmemorial concedió el Ayunta.miento de esta ciudad 
y que han sido denegadas por la mayol'la republicana del mismo. 

Barcelona 31 de enero de 1904. 
EL PB18IDB!ITII1 

COSME PARPAL Y MARQU~S 
EL 8KOBB'l'.LBI01 

ANTONIO BRUNA Y DANGLAD 

Se han dirigida~ Madrid los siguientes telegramas: 
Dia 24 enero 1904.-Excmo. Presidenta Consejo Minlstros, Ma

drid. AcADEMJA CALASANCIA adhiérese protesta Episcopado espai'tol 
contra campai'ta revolucionaria esperando continue gobierno de· 
fendiendo Prelada Rdmo. :'{ozaleda.-Presidente, Parpal. Secretaria. 
Bruna. 

Dla 30 enero 1904.-Excmo. Presidenta Consejo Ministros, Ma· 
drid. ACADEMIA 0ALASANCIA felicltale ca.lurosamente brillante de
fensa parlamentaria in~ereses Rellgión Patria.-Presidente, Parpal. 
Secretaria, Bruna. 

PfO, PAPA X 
MOTU PROPRIO 

ACERCA CE LA MÚSICA SAGRADA 

Entre los cuidados propios del oficio pastoral, no sola
mente de esta CatedraJ que por inescrutable disposición 
de Ja Providencia, aunque indigno, ocupam os, si no tam
bién de toda iglesia particular, sin duda uno de los prin
cipales es el de mantener y procurar el decoro de la Casa 
del Se:aor, don de se celebran los augustos misteri os de la, 
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religi6n y se junta el pueblo cristiano a recibir la gracia 
de los Sacramentos, asistir al san to sacrifici o del Altar, 
adorar al agustísimo SaCl·amento del Cuerpo del Señor y 
unirse a la común oraci6n de la Iglesia en los públicos y 
solemnes oficies de la Litm·gia. 

Nada, por consiguiente, de be ocurrir en el tem plo que 
turbe, ni siquiera disminuya la piedad y la devoci6n de 
los fiales; nada que de fundado motivo de disgLlsto 6 es
candalo; nada, sobre todo, que directamente ofenda el 
decoro y la santidad de los sagrades ritos, y, por este mo
tivo, sea indigno de la Casa de ot·ación y la Majestad Di 
vina. 

Ah01·a no vamos a bablar uno por uno de los abusos 
que pueden ocurrir en esta materia; Nuestra atenci6n se 
fija hoy solamente en uno de los mas generales, de los mas 
difíciles de desarraigar, en uno que tal vez debe deplo
rarse aun allí donde todas las demas cosas son dignas de 
la mayor alabanza por la belleza y suntuosidad del tem-

. plo, por la asistencia de gran número de eclesiasticos, por 
la pieclad y gravedad de los ministres celebrantes: tal es 
el abuso en todo lo concerniente al canto y la música sa
grada. 

Y en verdad, sea por la naturaleza de este arte, de 
suyo ftuctuante y variable, 6 por la excesiva alteraci6n 
del gusto y las costum bres en el transcurso del tiempo, 6 
por la influencia que ejerce el arte profano y teatral en el 
sagrado, 6 por el placer que directamente produce la mú
sica y que no siempre puede contenerse facilmente dentro 
de justos limites, 6, en último término, por los muchos 
prejuicios que en esta mataria insensiblemente penetrau 
y luego tenazmente arraigan has ta en el animo de pers o
nas autorizadas y pias, el becbo es que se observa una 
tendencia pertinaz a apartaria de la recta norma, señalada 
por el fin con que el arte fué admiticlo al servicio del culte 
y C:\presada con bastante claridad eu los canones eclesüis
ticos, los decretes de los Concilies generales y provincial es 
y las repetiçlaa l·esoluciones de las Sagradas OougregaciQ, 

f ) - \ > I . 
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nes romanas y de los Sumos Pontífices, Nuestros prede · 
ces ores. 

Con verdadera satisfacción del alma Nos es grato reco
nocer el mucho bien que en esta mataria l':e ha conseguido 
dut·ante los últimos decenios en Nuestra ilnl:ltre ciudad de 
Roma y en multitud de iglesias de Nuestra patria; pero 
de modo particular en algunas naciones, donde bombres 
egregios, llenos de celo por el cuito divino, con la aproba
ción de esta Santa Sede y la dirección. cle los obispos, se 
uni6l·on en fl.oreoientes sociedades y restablecieron plena
mante el honor del arte sagrado en casi todas sus iglesias 
y capillas. Pero aun dista mucho este bien de ser general. 
y si consultamos Nuestra personal experiencia y oimos las 
muchisimas quejas que de toda s partes seN os han dirigido 
eu el poco tiempo pasado desde que plugo al Sefior elevar 
Nuestra humilde Persona a la suma dignidad dol Aposte-: 
la do romano, creem os que N uestro primer deber es levan. 
tar la voz sin mas dilaciones en reprobación y condenación 
de cuanto en las solemnidades del culto y los oficios resul
te disconforme con la recta norma indicada. 

Siendo, en verdad, n.uestro vivisimo deseo que el ver
dadero espíritu cristiano vuelva a fl.orecer en todo y que 
en todos los fiales se mantenga, lo primero es proveer a ]a 
santidad y dignidad del templo donde los fieles se juntan 
precisamente para adquirir ese espíritn en Au primer é 
insubstituïble manantial, que es la participación activa 
en los sacrosantos misterios y en la pública y solemne ora
ción de la Iglesia. 

y en vano sera esperar que para tal fiu doscienda co
piosa sobre nosotros la bendición del cielo, si nuestro ob
sequio al Altísimo no asciende en olor de suaviclad; antes 
bien, pone en la mano del Señor el hitigo con que el Sal
T"ador del mundo arrojó del templo a sus inclignos profa- . 
nado res. 

Con este motivo y para que de hoy en adelante nadie 
alegue la excusa de no conocer claramente su obligación. 
y quitar toda duda en la interpretación de algunas cosns 



que estan mandadaa, estimamos conveniente señalar con 
brevedad los principies que regulau la música sagrada en 
las solemnidades del culto, y condensar al mismo tiempo 
como en un cuadro las principales prescripciones de la 
Iglesia contra los abusos mas comunes que se cometen en 
esta materia. Por lo que de motu, prop1·io y ciencia cierta 
publicamos esta Nuestra Inst1·uccion, a la cual, como si 
fuese Código jttrídico de la música sag'rada, quoremos que 
con toda plenitud Nuestra Autoridad Apostòlica se reco
nozca fuerza de ley imponiendo a todos por estas Letras 
de Nuestra mano la mas escrupulosa obediencia. 

Instruooión aoeroa de la música sagrada 
I 

PRINCIPIOS GENERALES 

1. Como parte integrant9 de la Litut·gia solemne, la 
música sagrada tiende a su mismo fin, el cual consiste en 
la gloria de Dios y la santificación y edificación de los 
fioles. La música contribuye a au roentar el decoro y es
plendor de laR solemnidades religioaas, y asi como su oficio 
principal consiste en revestir de adecuadas melodias el 
texto litúrgica que se propone a la consideración de los 
fi eles, de igual manera su propi o fin consiste en añadir mas 
eficacia al texto mismo, para que por tal medio se excite 
mas la devoción de los fi.eles y se preparen mejor a recibir 
los frutos de la gracia, propios de la celebración de los sa-
grades misterios. 

2. Por consiguiente, la música sagrada debe tener en 
grado eminente las cualidades propias de la Liturgia, con
viena a saber: la santidad y la bondad de las (ormas, de 
donde nace espontaueo otro caracter suyo: la tmiversi-

lidad. 
Debe ser santa, y por lo tanto, excluir todo lo profano, 

y no sólo en si misma, sino en el modo con que la inter
preten los mismos cantantes. 

Debe tener arte verdadera, porque no es posi ble de otro 
modo, que tenga sobre el animo de quien la oye aquella 
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virtud que se propone la Iglesia al admitir en su Liturgia 
el arte de los sonidos. 

Mas a la vez debe ser uni¡;e;·sal en el sentido de que, 
aun concediéndose a toda nación que admita en sus com
posiciones religiosas aquellas formas particulare~:~ que cons
tituyen el caracter especifico de su propia música, éste 
debe estar de tal modo subordinada a los caracteres de la 
música sagrada, que ningún fiel procedente de otra nación 
experimente al oirla impresión que no sea buena. 

n 
GÉNEROS DE MÚSLOA SAGRADA 

3. Ha11anse en g1·ado sumo estas cualidades en el canto 
gregoriana, que es, por consiguiente, el canto propio de 
la Iglesia romana, el ímico que la Iglesia heredó de los an
tigues Padrea, el que ha custodiada celosamente dUl·aute 
el curso de los siglos en aus códices litúrgicos, el que en 
algunas partes de la Liturgia prescribe exclusivamente, el 
que estudies recientísimos han restablecido felizmente en 
su pureza é integridad. 

Por estos motives el canto gregoriana fué tenido siem
pre como acabada modelo de música religiosa, pudiendo 
formularse con toda razón esta ley gene1-al: 11na composi
ción religíosa sera mas sagrada y liUn·gica cuant(J mas se 
ace¡·que en aiï·e, inspiración y sabor à la melorlía ,r¡regoria
na, ?I set·a tanto rnenos digna del ternplo ruanto diste mas de 
este modelo soberano. 

Asi., pues, el antiguo canto gregoriana tradicional de
bora restablecerse ampliamente en las solemnidades dol 
culto, teniéndose por bien sabido que ninguna función re
ligiosa perdera nada de su solemnidad aunque no se cante 
en ella otra música que la gregoriana. 

Procúrese, especialmente, que el pueblo vuelva a ad
qnirir la costumbre de usar el canto gregoriana, para que 
los fiales tomen de nuevo parte mas activa en el oficio li
túrgica como solían antiguamente. 

4. Las supradichas cualidades se hallan también en 
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sumo grado en la polifonia clasica, especialmente en la 
de la esc u ela romana, que en el siglo x \ r llegó a la meta 
de la poriección, y que luego continuó produciendo com
posiciones de excelente bondad musical y litúrgica. 

La polifonia chísica se acerca bastante al canto gre
goriauo; snpremo modelo de toda música sagrada, y por 
esta rRzón mereció ser admitida, junto con aquel èanto, 
en las fnncioJ.Ws mús solemnes de la Iglesia, como son las 
que se celebran en la capital pontificia. 

Por consiguiente, también esta música debera resta
blocerse copiosamente en las solemnidades religiosas, es
pocialmente en las basilicas mas insignes, en las Oatedra
les y en laR de los Seminarios é Institutes eclesiasticos, 
cloncle no snelen faltar los medios necesarios. 

5. La Iglesia ha recon o cid o y fomentada en to do tiem
po los progresos de las artes admitiendo ,en el servicio del 
cuito cuanto en el curso de los siglos el genio ha sabido 
hallar do bueno y bello, salva siempre la ley litíu·gica; por 
consiguiente, · la música mas moderna: se admite en la 
Iglesia, puesto que cuenta con composiciones de tal bon
dad, seriedad y gravedad, que de uingún modo son · indig
nas de las solemniclades religiosas. 

Sin embargo, como la música moderna es principal
menta p1·ofana, debera cuidal'se con mayor esmero que ]as 
composiciones musicales de estilo moderno, que se admi
tan en las iglesias, no contengan cosa ninguna profana, ni 
ofrezcan reminiscencias de motivos teatrales, y no estén 
compuestas t;;Lmpoco en su forma externa imitando la fac
tura de las composiciones profanas. 

G. Entre los varios gén~ros de la música moderna, el 
que aparece uÍenos adecuado a las funciones del culto es 
el teatral, que dm·ante el pasado siglo estuvo muy en boga, 
singularmente en Italia. 

Por su misma natm·aleza, este género ofreco la maxima 
0p0sición al Canto gregoria110 y a la polifonia clasica, y I 
por ende, a las condiciones mas importantes de toda buena 
música sagrada; ademas de que la estructura, ol ri tm o y 
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elllamado convencionalismo de este género no se acomo
dau sino malisimamente a las exigencias de la verdadera 
música litíu·gica. 

(Se continua'ra.) 

PROTESTA DEL EPISCOPADO ESPAÑOL 

En nombre de todo el Episcopado español, y con expre
sa autorización del mismo, el señor Cardenal Sancha, Pri
mado de España, ha dirigido al Gobierno la protesta que 
a continuación veran nuestros lectores. La prensa liberal, 
aturdida por el golpe, la publica sin comentarios, en letra 
menuda, y alla entre el montón de noticias escandalosas 
6 necias; paro ni su silencio de boy, ni aus gritos do maña
na, podnín evitar la influencia de tan notable documento 
en las discusiones, en las Cortes y en los periódicos, y el 
yue allado de sus legítimos Pastores se agrupe el pneblo 
fiel, protestandu y luchando contra las iniquidades, des
manes é injusticias, que, sobre ser ofensa de la Reli
gión católica, de la Iglesia y de las Ordenes religiosas, 
é injuria y escarnio de las personas y autoridad de los 
Obispos, estan dando al traste con el orden social y van 
convirtiendo a España en un pueblo roído por la anarquía 
mansa. Al protestar enérgicamente el Episcopado espaúol 
contra la campaña de la prensa impia y mercenaria, y 
amparar con au autoridad y en los términos de tan notable 
protesta la designación del P . N ozaleda, dignísimo arzo
bispo de Manila, para la Sade de Valencia, ha dado un ad
mirable ejemplo, que dara saludables resultados, y por el 
cual hay que bendecir a Dios y abrir el pecho a la esperan
za de dias majores para esta pobre patria. 

He aquí la protesta: 
·Excelentísimo señor presidenta del Consejo de Mi

nistros: 
•El Cardenal Arzobispo de Toledo, en nombre de todo 

~1 Epiacopado ~spañol, y con la expresa autorización qel 
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mismo, recurre a V. E., oprimido au espúitu por la cam
paña sistematica de injurias, de calumnias y de escanda
los que por medio de la prensa, de reuniones públicas y 
otras varias maneras se viene haciendo contra la Religión 
católica, contra la Iglesia y Ordenes religiosas, y contra los 
principios fundamentales de la monarquia espaiiola y de 
todo el orden social: agravandose en estos momentos su 
profunda pena y justo dolor por la serie de agravios é in
jurias inferidos injustamente al docto y dignisimo Arzo
bispo de Manila con motivo de su merecida presentación 
por S. M. el Rey (Q. D. G.) para la aede arzobispal de 
Valencia. 

El Episcopado espaiiol, Excelentísimo seiior, no puede 
menos de sentir y deplorar la~ ofensas hechas a uno de sus 
hermanos, esclarecido por sus servicios, méritos y virtu
des, y crearia faltar a su deber si no tomase su defensa al 
verle tan perseguido y contra toda razón calumniado. 

Dígnese V. E., por lo tanto, admitir nuestra viva pro
testa que; en cumplimiento de ineludibles deberes del 
cargo episcopal, elevamos: respetuosamente ¡i vuestra ex
celencia, contra los desmanes é injusticias aludidos; rogan
do encarecidamente a V. E. que con su alta autoridad 
ampare la fe de nuestros mayores y las instituciones cris
tiauas, combatidas y ultrajadas por un espiritu tenaz y 
sectario que, sobre lastimar los derechos é inmunidad de 
Ja conciencia católica, es socialmente peligroso é incom
patible con los sentimientos del verdadero patriotismo. 

Toledo 15 de Enero de 1904.-EL CARDENAL SA.NOH.A, Ar
~obispo de Toledo. 

eeÑ<!RESe 1\NTIM1\SÉ>NI<!0 

La idea ha cundido, ha agradado sobremanera y esta 
próxima a convertirse en hecho. 

Desde que el ilustre campeón de la causa católica don 
Miguel Junyent, dir(3ctor de Et Correo Catalan, uno de loa 
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jóvenes mas decidides y valientes, la concibió y lanzó 
a la publicidad a raíz de las nuevas manifestaciones masó
nicas que en los últimes días ha padecido España, puede 
il.ecirse que no se habla de otra cosa mas que del proyecto 
y no se desea por parte de los católicos otra noticia que la 
de su celebración. 

No nos extraña y nos alegra. Nuestra patria, nuestra 
ciudad, es eminentemente católica, es hija de Oristo y con 
Oristo quiere vivir y con El reinar y por esto se conduele 
y afJ.ige al percibir los rugides del Infierno que brama fu
riosa por medio de una prensa asalariada por las sectas, 
que ruge fieramente por medio de bocas, sin pudor ni de
cencia, que amedrenta por medio de un populacho incons
ciente, de una turba multa de hombres sin voluntad, apri
sionada por pasiones violentas y seducida por personas que 
tienen la osadía de pedir la regeneración de la patria, a 
cuya pérdida 6 destrucción han coadyuvado y lab01·an. 

La ola negra, oia terrible y destructora, lo in vade todo 
y el plan de la masonería se cumple y tiene prosélitos que 
lo ponen en practica. Francia ha sufrido ya sus consecuen
cias, España ba llorado sus desórdenes, que producte de 
ellos son la pérdida de las colonias, el desastre de Filipí
nas, minada por las logias masónicas tagalas ayudadas por 
los españoles y sus jefes, que para mofa de la patria, para 
escarnio de los españoles se atreven a levantar la voz 
cuando tendrían que estar sojuzgados y desprecjados, con 
la indignación mas grande, el mayor de los desprecios. 

Es preciso, urge, atajar el mal, presentar batalla al 
enemjgo, acudir a su mismo campo y esgrimir sus armas; 
decir al pueblo quienes son los que le engañan; que malig
no espiri tu es de la masonería; cuales son sus planes; como 
intentan destruir nuestra nación, y arrancando caretas, 
echar de. los pedestales cenegosos en que :estan a hombres 
sin honor, sin patria, sin fe, sin conciencia. 

Nuestro silencio es de muerte, nuestra apatia un cri
men, nuestra indiferencia un delito de lesa majestad di vi
na, porque call~Q.o~, apaticos ~ indiferentes, permitimos que 
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los que tendrian que enmudecer griten desaforadamente, 
amedrenten a nuestros gobernantes, se proclamen heral
dos de la opini6n y com o s6lo se oye su voz, se cree que 
esta es la del pueblo, ya que la parte sana del mismo per
manece silenciosa, deja gritar a los demagogos y permite 
tomen una representaci6n que no les pertenece, hablen 
como portanvoces de la nación, cuando no son mas que 
repugnantes seres bland6n de ignomínia y cangrena 
social. 

Por esto siempre que hemos tenido ocasi6n de levantar 
nuestra voz 6 esgrimir nuestra pluma para defender la 
justa causa y proclamar los sanos principies salvadores de 
España y de !a sociedad, lo hemos hecho con la frente bien 
alta, mirando al cielo, y con toda el alma sosteniendo las 
ideas cat6licas, y hoy que se prepara un hecho excepcional, 
un aconteeimiento grande en la historia del catolicisme 
patri\>, hoy nuestro espíritu alienta con mas fuerza, se 
complace acariciando la idea, le anima su pensamientv y 
arde en deseos de verla conve1·tida pronto en realidad j 
creyendo cumplir un deber se asocia con toda el alma al 
proyecto. 

La acción produce la reacci6n y esta parece que se 
vislumbra contra la acci6n demoladora y revolucionaria, 
atea y sectaria. Tarde aparece, paro si llega bienvenida 
sea que aun es tiempo para centener la ava]ancha secta
ria, aun es tiempo para recuperar lo perdido y reclamar y 
conseguir el reinado social de Oris to. 

Los enemigos de Dios y su Iglesia se han unido y todos 
conspirau hacia un mismo :fin. Los cat6licos, los bijos de 
Cristo vemos impavidos los trabajos sectarios y nada haca
mos, seguimos aun con nuestras discordias y se dan 
casos que pA-rticular 6 colectivamente miramos mas egois
mes y exclusivismes que no el interés general, el bien de 
la causa santa. 

El Congreso mas6nico, tal vez, sera el primer chispazo 
que nos llevara a esta unión tan deseada y pedida por los 
Pontí~ces, los Obispos y los cat6licos ~odos y si asi es 'Qieq-
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~enido sea, bendita una y mil veces la idea, benemérito 
una y mil veces su iniciador. Pero si no sucediera de esta 
suerte, si aun no fuera un hecho la proximidad de todos 
los católicos españoles, tam bién es digno del mayor ap la uso 
el proyecto, también sera digno de la mayor gloria el Con
gresa antimasónico, pm·que con él habremos despertada 
de nu.estro letargo, con él habremos dado seüales de vida 
espléndida y la victm·ia, el éxito nos alentanín, nos ani
maran para seguir realizando ac tos de tal naturaleza. 

Sera una batalla que libraremos recogiendo los laure
les del triunfo, y batallas se necesitan en los mom en tos ac
tuales, acciones fuertes y sostenidas, ataques rudos y cer
taros. 

Bueno, muy bueno es orar, pero en nuestros tiempos ya 
no basta la oración. Ella es arma espiritual de grandes 
resultades, pero tenemos trincheras que guardar, baluar
tes que defender, trofeos que recuperar, fortalezas que re
conquistar y nada de esto podremos hacer sin una acción 
enérgica y decisiva. 

Venga, pues, el Congreso antimasónico cuanto antes, 
venga este acto, cu.yos resultados son prodigiosos, y como 
dicha ob1·a ha de ser obra de todos y todos nos hemos de 
honrar contribuyendo a ella, LA AcADEMIA CALASANCIA se 
adhiere incondicionalmente al proyecto y pide puesto de 
honor en la lucha, qniere fignrar en la vanguardia, quiere 
ser de los primeres en atacar y en vencer. 

Esta ha sido siempre nuestra divisa: luchat por Cristo. 
C. PARPAL y :MARQUÉS. 

EL PODER UNIVERSAL 

(Conclusión) 

Esos no son Estados. El dia que estos pueblos dulcifica
dos por algún influjo tengan conciencia de su estado, es 
seguro é inevitable que sacudiran el yugo que les sujeta 
en nombre de una causa santa que a ellos les resulta una 
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explotación inicua. Por esta los pueblos de cultura supe
rior, los martires de BU independencia, los pobres vencidos, 
conservan BUS leyeB y en cierto modo BUS instituciones, lle
gando algunes a gozar· de una amplia autonomia obligau
doles ta::1 sólo a cooperar en la obra mercantil y financiera 
de estos grandes estades. La politica expansiva es en el 
fondo un tratado de comercio y los modernes imperi os una 
red de cadenas que parten de la metròpoli y van a parar 
a las colonias. y a esta unión ficticia y accidental prote
gida por una legión inmensa y destructora de cañones no 
se le puede aplicar baja ningún concepte el nombre de es
tada. 

Extendiendo estas consideraciones a un Estada univer-
sal, absurda seria hermanar el :fin de hombres tan diversos 
por sus condiciones. La belleza, el arte y la ciencia no 
pueden sumarse, por ejemplo, con la hipocresia, el horror 
y la ignorancia, y aunque los unos sean complementos de 
los otros no es posible sujetar a ambos a una misma ley 6 
a una misma evolución. No pueden los puebloB de muchos 
sigles de historia vivir y alentar un mismo fin con !os que 
aun la han de empezar. Si se alentaran deseos de formar 
un Estada universal ¿quién seria el primero de ol vidar s u 
lengua, quién abandonaria su independencia, sus costum
bres y su derecho? Libertad, independencia pa tria, pre
ocupaciones inútiles que tanta sangre han costada ¿quién 
os sacrificaria a una idea, quién fuera capaz de echar la 
primera piedra al pasado, quién mostl'aría el animo mag
nanimo clesdeñando fronteras1 instituciones y odies de raza 
para llegar a formar una sola familia y escribir en ade· 
lante una historia pm·a y sin mancha, toda paz y toda 
amor legado el mas sublime que encontrarian nuestros hi
jas? No, que la naturaleza tiene una senda y no puede sa
lirse de ella. Déjense a estos pueblos vivir con su condi
ción, déjeselos soñar en su cielo sensual y exótico, déjeselos 
vivir como vi ven las palmeras ondulantes de sus bosques 
sagrades, que sean siempre objeto de la rapiila europea, 
donde la ley del mas fuerte encuentre aus fueros y que es-
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quilmados ya desaparezcan y acabe su fin como empez6 
su prme1p10. 

Hemos dicho que la fusi6n de todas las razas en una 
sola no es posible. La superioridad de la nuestra es bien 
notaria, el europeo se encuentra muy por encima del ne
gro 6 del asiatico, de ahi la repugnancia nacida de la ele
vaci6n del uno y el odio furioso y procaz del otro que las 
razas habra.n de perpetuar. 

Cua1 seria la ley moral del nuevo Estado ¿la del vence
dor 6 la del vencido? Admitiendo que no se formara por la 
conquista ¿qué dereoho se adoptaría, o6mo se organizaria 
la propiedad, qué tipo monetario se impondria, qué forma 
de gobierno, d6nde colocada su capitalidad, en sus rela
ciones oficiales qué idioma usaria? Todo un sin fin de cues
tiones que inmediatamente se ocm-re preguntar. El dere
cho, elemento principalfsimo, lo siente cada pueblo, cada 
nacionalidad tiene el suyo y cuanto mas espontaneo mas 
se aferra a él. Nacidò del mismo coraz6n del pueblo que lo 
va formando paulatinamente lo considera como otro Yo 
que en todas las relaciones de la vida le acompaüa. Para 
su adaptaci6n sm·gh·ian cuestiones que sin otros motivos 
echarian por tierra la idea de universalizaci6n, cada pue
blo quen·fa imponer el suyo porque cada pueblo encuentra 
el suyo el major y aunque se llegara a adoptarse un solo 
derecho, merced a las nuevas costumbres que los pueblos 
irían adquhiendo surgirian por todas partes derechos 
nue vos. 

lluelga bablar de la importancia del idioma (actual
mante se estan haciendo tentativas para formar un len
guaje universalllamado, si mal no recuerdo, Esperanto), 
de la religi6n, de la. organizaci6n de la propiedad y de la 
forma de gobierno, que por lo demas en un pequeño tra
bajo no pueden ser tratados con la extensión debida. ·y en 
cuanto a la capitalidad ¿d6nde se colocaria? Cada ciudad, 
cada nación, cada parta del mundo reclamarfan este pri
vilegio y no es exagerar si entramos en estas menudencias 
porque, una de dos, ó el hombre de entonces seda como el 
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de ahora, y en tal caso predomina1·ian estas pequeñeces 6 
habia de estar impnlsado por una idea superior que ahora 
no conoce pero que en un momento dado empezaría a rei
nar en la sociedad. Pueblos sin fusi6n y unidos por lazos 
débiles, un :FJstado formado por pueblos cultisimos, refina
dos, enérgicos, embriagados por una aspiraci6n elevada, 
por pueblos guerreros, fuertes é ind6mitos, por pueblos 
paci:ficos y rutinarios y por fin por pueblos estúpidos, bes
tiales, salvajes, sin historia ni religión, sin ideales, coope
rando todos a un mism.o fin, con unos mis mos medios, unas 
mismas leyes y un mismo régimen, es absw·do, una utopia. 
Vendria ó, ser un imperi o donde un pue blo ú otro so bresal
dria por sns condiciones de raza 6 de cultura, imponiendo 
luego la ley de SU SUp91'ÍOl'Ïdad, BUjetando muy pronto a 
los demas que desempeüarian el papel de colonias, luego 
vendrían las rivalidades y con elias alianzas secretas en
tre varios pueblos para dominar a Jlledias, muy pronto 
una sacudida y al :fin el desquiciamiento tanto mas po
tente cuanto mas civilizados fueren los pueblos que lo for
maren. Resultado de todo ello seria que los pueblos incul
tos y embrutecidos, explotados basta la iniquidad, burla
dos y escarnecidos volverían a caer después en el amodo
rramiento mas brutal que antes, luego de haber serviclo 
de mercado del mundo y no de una sola potencia. Es 
suma verdad que la Iey de compensaci6n es ley dol uní
verso y ella mantendra siempre la patria y las fronteras, 
la civilizaci6n y el salvajismo. 

IV 
Visto ya que no existe ni puede existir, a nuestro en

tendal·, un Estado universal, cabe preguntar: un Estado 
que retma aquellas condiciones es sin embargo, imposible, 
¿puede existir 6 existe en la humanidacl algún poder que 
se halle extendido por todo el mundo y que conserve desde 
su fundaci6n y sin mocliiicaci6n alguna sus mismas leyes, 
inst.ltuciones, costumbres, etc.? Si este poder existe ¿puede · 
ser obra de los homb1·es? Si, este poder existe y su funda-

' 
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mento no se encuentra en la na'turaleza humana. El por 
qué de esta, su instituci6n, sus medios, su fin y su natu
raleza claramente nos lo daran a comprender. No es me
nester decir cual es este poder, bien se echa de ver que 
tratamos de la Iglesia: sociedad sobrenatUl'al, suprema y 
perfecta a la cual necesariamente ha de pertenecer el hom
bre. Veamos, aunque sea rapidamente, lo que es esta so
ciedad y las facultades del podAr que la rige, y sin aüadir 
de nuestra parte ninguna consideraci6n, palpable se vera 
la exactitud de nuestras afirmaciones. 

La Iglesia es obra de Oristo. Si bien el origen de la 
Iglesia y del Estada es común, porque es Dios, sin embar
go, baja el mismo aspecto se diferenciau esencialmente por 
la instituci6n de sus respectives podares. 

Dios al crear al hombre lo bizo sociable, agrupados 
los hombres, era necesario un poder nacido naturalmente 
del sena de la sociedad. La Iglesia y el Estada necesitan 
de un poder que rija sus destinos, ambos son esencialisi
mos, mas se diferencian por su origen: el poder política 6 
del Estada es de origen remato 6 mediata, mientras que 
el de la Iglesia es pr6rimo ó inmediato. Algunas palabras 
nos daran a comprender lo que significa uno y otro origen. 
Dios quiso que el hombre formando sociedad estuviese re
gida por un poder politico, pera sin indicar ninguna per
sona que pudiera asumirse el derecho de investirse con tal 
facultad, ni mucho menos seña.ló ninguna forma especial y 
predilecta de gobierno. Impuso al hombre el cleber de obe
diencia a los poderes constituidos, y a los gobernantes la 
obligaci6n de velar por el bien y la felicidad de los súbdi
tos. Hizo de los reyes mandatarios suyos dandoles el poder 
no como cosa propia sin que tuvieran ninguna clase de de
recho al ejercicio del mismo sina como unos delegados de 
Dios al que han de rendir cuenta de sus acciones. Toclas 
las f01·mas de gobierno son buenas, nos dice Dios por boca 
de la Iglesia, con tal Çle que tengan todas las condiciones 
para poder cumplir su fin. En llegando al origen del poder 
de la Iglesia notamos en seguida la diferencia esencial que 
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lQ distinguo de los podares temporales. Al fundar Cristo la 
Iglesia no se limita a señalar un poder cualquiera sino que 
escogiendo a Pedro le instituye Jefe de ella, le llama piedra 
fundamental, su Vicario, su representante en la tierra; el 
pou er de Pedro es el poder de Di os entre los hom bres. 
Cristo instituye un gobierno único, suprema y sin nin
gnna limitaci6n; ctodo lo que atares y desatares en la 
tierra, atado y desatado quedara en el cielo•, son sus 
palabras. Y para que este gobierno fuera el verdadera go
bierno de Dios, concede al Papa el don de la infalibilidad, 
asegurando asi a la Iglesia, empujandola por el camino de 
la verdad y del bien. Y es universal su poder porque no 
tiene limites ni reconoce patrias ni fronteras, ni esta su
jeto a reyes ni señores, porque mientras haya un solo 
hombre en la tierra este poder vi vira; no ha faltada ni 
puede faltar p01·que es necesario é indefectible. Este poder 
hemos dicho que es necesario; con unanime parecer han 
dicho los San tos Padres: ~~bi Petrns siqi Hcclesia, allí don
de esta Peclro esta la Iglesia, 6 lo que es lo mismo: fuera 
de la Iglesia p.o hay salvaci6n. Luego el poder de la Iglesia 
forzosamente ba de ser universal. · 

El fin de la Iglesia es tanto mas diferente del fin del 
Estado por cuanto el de la primera es Dios y el del Esta
do, la satisfacci6n de nuestras necesidades, y esta diferen
c.ia de fines nos dan a comprender el porque la Iglesia 
ha poclido ser una sociedad universal y porque ha con
tada con un poder de la misma naturaleza. 

Sociedad divina y suprema, sociedad especialisima, 
hija de la bondad de Dios, sociedad que cuenta con me
dios sobrenaturales y cuyo fin es nuestra salvaci6n, so
cicdad por últim o católica como el sim bo lo de la fe nos 
enseua que Dios ha querido que reinara en el mundo por 
los siglos de los siglos. ¿Qué mas podemos dedr nosotros 
de ella? 

¿Posee estas cualidades el poder politico 6 del Estada? 
No, de ninguna manera. ¿Se comprende1·a, pues, porgue 
s6lo puede haber un poder que domine de mar a mary de . . 
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con:fin a. confin? ¿Se comprendera tambión p01·que el soüar 
con un Estada universal es una utopia? 

La Iglesia no sólo es, sina que necesar:Íamente ha de 
ser universal pOI·que así Dios lo prometió y con su promesa 
no son necesarios ni genios guerreres ni toda un caos de 
destrucción. 

¡Qué bien suenan después de leer la historia, cuajada 
de sangre, visión horrible de funerarias legiones, las dul
ces palabras de Jesús! ¿Por qué habéis cesado, mínticos 
de Navidad, por qué no reinais vosotras palabras de amor 
y fraternidad, dónde estas paz bienhechora, qnién eros que 
la historia en ti no cree ... et in ter,·a pa.r homi·nibus. 

Si, yo te amo, hermosjsima paz, yo te amo p01·que la 
historia te ha aborrecido. 

JOSÉ SA.NTA...\1A.RÍA 

El SENTIMIENTO NACIONAl EH lA POESIA ÉPICA DEl SIGlO XIX 

(Continua ciún) 

T1·azado un ligero basquejo de lo que fueron los poetas, 
6 mejor, la poesia épica del sigla xrx, que siguió las 
huellas del clasicismo, hablaré, siguiendo el plan prefi
jado, de la poesia ecléctica entre el rowanticismo y el 
clasicismo. 

Es el primera de los poetas eclécticos que m'erece ser 
seiialado D. Juan Maria Maury, el cual, a pesar de no de
clararse romantico, no pudo sustraerse a la inf:l.uencia de 
esta escuela. Es notable su poesia y digna de encomio por 
el buen gusto que en élla resplandece, siendo sus obras 
épicas mas notables: La agresidn britémica y la intitulada 
Evero y Almendora. 

Las mas antiguas elucubraciones son de un clasicismo 
pura, como nos lo demuestra la citada de la Agresion bri
tanica. cLos versos bien medidos, dice el Sr. Valera, las 



LA ACADJ!lMIA OALABANOIA 

consonantes mas difíciles, los apropiades epitetos, las mas 
elegantes y robuscadas perífrasis, para designar desCI·i
biéndolos, algunos objetos que no se quieren nombrar por 
aus nombres propios, todo ello presta a las composiciones 
de Maury una nitidez preciosa y hace de ellas muy acaba
do modelo de un culteranisme de buen gusto.,. 

La agresión britanica, esta escrita en hermosas octa vas, 
entre las que sobresalen, las estrofas que can tan el Pil·ineo 
y el Apenino para exaltar mil veces mas b. grandiosidad 
de los Alpes y parecen todas elias hijas de la musa caste
llana del siglo de oro. 

El segundo de los poemas citados, JJJ'vero y Almendo1•a 
requiere un estudio algo mas detenido. 

De 61 dice el Sr. Valera: Este poema de vuelo nada 
común de magistral narración y de perfección métrica no 
le faltan delicadas galas, sin pompa ni afeite, privilegies 
todos de grandes poetas. La mas sencilla naturalidad uni
da al mas terso lenguaje. 

En el se manif:lesta el numen abundante y lozano del 
poeta, la versificación adecuada y primorosa, expresión 
flexible y espontanea, vuelo nada común, narración ma
gistral y perfección métrica. 

Sin embargo, la trama es enmarañada lo cual constitu
ye un no pequeño defecto, los artif:lcios del filologo, deslu
cen algo la acción del poet~, encerrando toda la obra algo . 
de extrañeza, cierta afectación y alguna obscuridad, que 
le quitan.su principal hechizo. 

No puede dejarse sin citar de este autor la traducción 
del cuarto libro de la Eneida, con un proemio y un epilo
go, aftadidos y que formau un canto completo, si bien 
como todas sus composiciones encierra algunos giros ex
traüos. 

Espléndidamente hermosa resulta la visión vengadora 
que dido saiiuda y silenciosa señala a Eneas en el estigio. 

Respaldando el vengado mausoleo 
En haces forman cuadruple trofeo 
Boca abajo las aguilas romanas 
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Y encima de estos bélicos despoj os 
Graba una mano en caracteres rojos 
Tesina, Trebia~ Trasimeno y Cannas. 

206 

Mas el genio que personificó el espíritu de la escuela de 
transición fué D. Francisco Martínez de la Rosa. 

Su mejor obra en el género épico lleva por nombre •A 
la defensa de Zaragoza» y esta li ena de alteza en los pen· 
samientos, de galanura en el estilo, de robustez en la en
tonación, sorprendiendo y entusiasmando la grandiosidad 
de su arrebato épico. 

Rechazó en la epopeya la maquina mitológica y alegó
rica, cuando de asnntos cristianes se trata, recomendando 
por el contrario, las predicciones, los sue:üos, los preser..
timientos, los agüeros y otras supersticiones de los t.iem
pos modernos. 

A pesar de la enemiga de unos, y la indiferencia de los 
mas, la 8SCUE'la romantica que proclamaba en la poesia el 
t1'iunfo de los mismos ideales que habian sido patrimonio 
de los españoles dur·ante la Edad Media de aquellas glo
l'Íosas tradiciones-de costumbres medioevales de las haza-.. 
ñas de los cristianes infanzones, de las victorias de la 
Cruz sobre la media ]una, fueron alcanzando cada dia 
nuevo predicamento, consolidandose por fin el predominio 
de la escuela 1·omantica. 

En Espaila fué dado el primer paso en favor de esta 
tendencia por el aleman Bohl dl3 Faber, que sostuvo desde 
las columnas del Diario Mercantil de Cadiz, una empel1a
da polémica con los redactores de La Crónica científica y li
teraria de Madrid. 

Prestaran valioso concurso a las ideas sustentadas por 
Bohl de Faber, los escrites de la revista El Europeo que 
publicaban en Barcelona Aribau, López Soler, y otros co
loborando en la redacción de la misma el inglés Cook y los 
italianes Monteggia y Gallini. 

Mientras la Francia celebraba con extraordinario re
gocijo el tritmfo de Víctor Hugo, en Espaiia por los azar~s 
çle la política, +os partidari?s de la nueva esçuela celebra-
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ban sus reuniones literarias, como si de conspiradores ~e 
tratara. Tenian su centro los romanticos que residían en 
Madrid en un cafetucho, llamado irónicamente delPríncipe, 
sncio y pequeüo rincón, que debía sn tanto pomposa, enan
to inadecuada denominación, a la circunstancia de hallar
se sitnado debajo del teatro Principe. Aquella reunión de 
entusi.astas fué bautizada con el nombre de cEl parna
slllo. » 

El Sr. Mil a y Fontanals, en uno de aus erudites arti
culosliteral'ios, dedica un parrafo a comentar la palabra 
romanticisme~ que por au hermosuta, por ser una galana 

, muestra de que puede existir la poesia, manifesta.ndose por 
medio de la prosa y si os he de ser franco, por lo mucho 
qne me e11tusiasma y agrada no he podido resistir al deseo 
de darlo a conocer ~i lo ignorais, de recordaroslo si Jo 
conocéis. Dice así: ·Romanticisme. ¡Qué de escenas bec hi
ceras recuerda data palabra! El ciego coplero que rodeado 
de labradores refiere junt.o al bogar antiguas leyendas, 
hazaiins de sns a buelos y t:radiciones horrorosas; el viejo 
menestral que al cantar frente las ruínas del castillo de su 
señor, si en te renacer en el pecho los fn egos de la juventud; 
el travador airosamente vestido que con voz dulcisima 
acompa11ada de la bandurria provenzal 6 del arpa, ¡;obre 
la cnal brillaba la cigarra de oro, encantaba los campos 
del Llobregat 6 Languedoc, cantaba al paladin, la vírgen 
bella. los juegos caprichosos de la Rada desconocida; el 
gondolera veneciana que al cruzar su batel anchos canales, 
plateados por la luna, suspiraba dulcisimas querellas: la 
hurí de oriente que dm·ante una noche serena canta bavo
luptuosa en vergeles de naranjos y rosales; las silfides que 
rompian los cristales del mar con aus canozas de niebla y 
oro: el sachen que al pie de una cascada recorda ba los can
tares de su infancia; el bardo que sentado sob1·e un desnu,
do peiión unia su voz a la de cien espíritus que bramaban 
dm·ante el ruído del tTueno: la maga del norte que con sil
vestres sagas conmovía los gigantescos altares de piedra 
que la dedica ban; basta el profeta que derrama ba !agrima& 
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de dolor sobre las desgracias de Si6n ... todos estos canta
res han aparecido en esta siglo y han hecho olvidar los su
blimes versos del Padre Homero. • 

No puede darse una descripci6n mas clara y acertada, a 
la vez que hermosamente sentida, de los asuntos que tro
varon los cultivadores del romanticismo. 

EuGENIO NADAL Y CAMPS. 

EL TERTRE INTIM 

Podran pedir los reformad01·es modernistas en el onlen 
dramatico un teatro-escuela, un escenario, que sea a la 
vez tribuna filos6fica, podran reirse de las obras represen
tables cuyo argumento es un confl.icto animico 6 un cua
dro de costumbres, pero nunca podrim rivalizar con los 
maestros, y como ellos, llevarse de calle a un pública ilus
trado 6 vulgar, que unanimemente celeb1·a las obras ge
niales. 

Estas consideraciones me hacía durante la represen
taci6n de la comedia de Shakespeare Lo q•ue rolgueu, en la 
velada del lntim, pues a pesar de las tres centurias tras
curridas desde que fué escrita, conserva la frescm·a y lo
zania de la juventud, cosa nada extraña, pues el nombre 
del autor ya le abona la inmortalidad. 

El coloso tragico inglés, comparable s6lo con Sofoc1es 
y Oalder6n, estuvo dotado de talento dramatico tan ex
traordinario, que como nuestro Lope de Vega recorri6 
todos los géneros, y si aun en los mas serios dej6 entrever 
su constante humorismo, su fina ironia, su inagotable bur
la, ¿de qué modo no se reflejan en sus comedias? 

Parecen algunas de estas allado de los Hamlets, Ote
llos y Macbeth, escarceos literarios, pasatiempos ingenio
sos pero ligeros, y sin embargo, elias revelau la portentosa 
vena dramatica de Shakespeare, que de asuntos triviales, 
de ligeros argumentos, supo prodncir tan gt·andes obras. La 
representada en dicha nocbe pertenece al grupo de estas; 
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apenas tiene trama, apenas hay acción principal, y sin 
embargo, rodean al infantil argumento tantas acciones se
cundarias, tantos episodios, que doleitan grandemante al 
público, el cual ve trascurrir los cuadros y actos sin can
sancio de ningún género, antes al contrario, solazandose 
en las situaciones cómicas, en el juego de personas y pala
bras. 

Se asemeja mucho Lo que vol.queu, por su factura .. a las 
comedias de figurón de nuestro teatro clasico, a aquellas 
en que los personajes caricaturescos y groseros presenta
ban to dos los mati ces de la vida humana, con sus sabrosas 
sentencias y sus delioados chistes. 

Con lo escrito se comprendera fué agradabüísima la 
velada, ya que tma ejeoución bastante esmerada hizo re 
saltar las bellezas de la obra. 

Adria Gual presentó en su tea tro y en la veleda sigui en
te el nuevo drama Misteri de dolor, escrito por él bace 
poco tiempo, y publicada ya, si ma.l no recuerdo, como fo
lletín en un periódico catalanista. 

La producción dramatica de Gual entra de lleno. en el 
campo de dranras realistas, a que son tan aficionades 
algunos modernes autores, y dentro de los defectes gene
rales a que forzosamente conduce el exceso de realidad,. 
tiene bellezas y delicadas escenas, hijas de una mano que 
sabe manejar a la vez el pince! y la pluma. 

El argumento esta basado en una lucha anímica espe
luznante, en uno de esos conflictos domésticos que por ser 
afortunadamente l'aros, producen aún mas impresión en el 
pública, que comprende el hecho, pero que por su gravedad 
se resiste a contemplar. Una madre, que vé como su hija 
esta enamorada de su padrastro y sorprende a ellos_, sin ser 
vista., en el momento de manifestarse su amor, lo cualle 
sugiere la idea del suicidio, que lleva a cabo; hé aquí la 
trama sobre la cual gira toda la producción. 

El primer acto es de presentación de personajes y bay 
que reconocer mucha traza en la pintura de algunas esce
nas, pero poco tacto en la preparación del plan, ya qu~ 
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debido a la sobriedad en las palabras, nadie espera el ses
go que toma la obra, antes al contrario, se presiente la lu
cha entre dos hombres, que se amenazan y retan, y no el 
confl..icto anímico .que se apodera, luego, del corazón de 
:Mariagna. 

Esta es la protagonista de la obra; caracter franco, se
diento de amor y que por no encontrar nunca quien lo llene 
por completo, siente la nostalgia del alma primero, y la 
desesperación, después, que la conduce al suicid.io. 

En elsegundo acto se dibuja .demasiado la trama y 
aparte de una escena larga y poco verosimil entre Silves
tre y su hijastra, se declara demasiado el final, que no con
mueve p01·que ya se supone. 

En síntesis: la obra tiene en el argumento un interés 
dramatico extraordinario, que no aparece en tan alto gra
do por las razones antedichas. 

En cuanto al lenguaje, nos parece que no es el mas 
apropiada para la gente inculta del campo. Aquellos paye
ses hablan demasiado bien y filosofan demasiado. 

La presentacjón escénica, completa, con una bonita 
decoración de Moragas y Alarma, y los personajes dis
cretos. 

PACO PALMERS. 

PEREGRINACIÓN A TIERRA SANTA 

El indescriptible entusiasmo que despertó la primera 
Peregrinación Vascongada a los San tos Lugares, realizada 
por el Patronato de Obre1·os de Bilbao en la primavera de 
1902, cuyo éxito superó en mucho a las esperanzas de los 
mas optimistas, como se vé en la Crònica de dicha Pere
gl'inación, que acaba de publicarse, y la cordialisima y fra
ternal amistad con que han queda do ligadoslos que en ella 
tomaron parta, unido a las facilidades que hoy dan n. este 
viaje, (que haca afios se creia arriesgado y temerari o) las 
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vias de comunicación, la seguridad personal, las precau
ciones higiénicas, y sobre toda, el detalla4_o conocimiento 
de los lugarefi que se han de recmTer, por sus iniciadores, 
han moviclo a la misma Junta organizadora que dirigióla 
primera, a organizar la segunda Peregrinación, cediendo 
a las instancias dc gran número de personas que, muy con
tra su voluntad, se vieron privadas de tomar parte en 
aquella por estar cubierto el número de plazas que admitia 
el buque que entonces se fletó~ y a la de varios Venerables 
Prelades que ban anunciada su decidida propósit0 de unir
se a la primera Peregrinación que salga para Tierra Santa. 

El solo anuncio extraoficial de que se estaba organi· 
zando una nueva Peregrinación a los Santos Lugares y 
Roma para la primavera de 1904, ha hecho que a la Secre· 
taria. del Pa.tronato lleguen innumerables solicitucles en 
deinanda de antecedentes, datos~ itinerarios é insc~·ipciones; 
y la ,Junta organizadora juzgando ya asegurado el éxito de 
esta segunda Peregrinación, a la que no podran concurrir 
de~graciadamente todos lo:; solicitantes, por su crecido 
número, hemos cretdo conveniente publicar una circular, a 
fin de guc los que deseen tomar parte en la Peregrinación 
se entet·en de las condiciones en que se realizaní. . 

Quien conozca, aunque sólo sea de referencia, la orga· 
nización de la pcimera Peregrinación Vascongada a Tierra 
Santa llevada a c!:l.bo en 1902, sabe que en au espiritu, 
esencialmente católico, sobresalió el sella de la piedad y 
devoción cristiauas; caracteres qne se han de acentuar aún 
ma¡:¡ en la futura, por ser acaso, sn mayor a tracti vo el pa sar 
la Semana Santa en Jerusalén,· pues si esos días son pani
cularmeute elevo tos en todos los paises cristianes, alli don
dc succdieron los pasos cl.el terrible drama de la Pasión, en 
aquellas calles y plazas regaclas con la sangre de Cristo y 
las lúgrimas de su "Madre, han de tener un carú.cter espe· 
cialisimo de piedaJ, devoción y penitencia que estamos 
segur0s CO]ocara a la cabeza de todos los peregrines a }os 
españoles. 

Por si este .. de pasa'i' la. Semw~~,a Santa en Jerusalén, no 
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fuera sobrado atractivo para la Peregrinación, se une a él 
el de visitar en la ciudad de Roma a S. S. el Papa Pío X, 
que felizm~nte gobierna la Iglesia, siendo esta la Primera 
Peregrinación que nuestro país envia a besar las plantas 
del sucesor del inmortal León XIII, testimonüindole la 
adhesión inquebrantable de naestra patria a las doctrinas 
y enseñanzas todas de la Iglesia y el filial amor que proíe
samos al Papado. 

Mis dos Escapularios 

A r.n MUJER 

En sltio en c¡ue no lo ultrajen, 
El alma, llevo colgada 
Mi eseapulario sagrado 
En dondc guardo tu imagen. 
Y para que no se alarmen 
Creyéndome excomulgado, 
L!evo del pecho colgada, 
El de la Vfrgen del Carmen 
En mis ratos solitarios 
Voces ol que gritaban, 
Y em que dentr·o charlaban 
Entrambos escapularios. 
El del Carmen, se dolla 
Por no encontrarse en su centro: 
Yo ctebo de estar adentro 
Al de tu imagen decfa 
Mas esle cuyo I uga r 
A nadle so lo deja.ba, 
Al del On rmen contestaba; 
Yo estoy donde debo estar, 
Y t(t también donde estàs 
Vigilando siempre aler·ta 

Para que pot· esa puerta 
No entre otr·a imagen jamas. 
Yo cuat solilaría palma 
Su cor·azón hermoseando, 
Vivo feliz, refrescamlo 
El desrer to de su alma. 
Celos no debes tener, 
Ni tu sitio abandonar, 
Tú alli le ensei1as à orar-, 
Yo aqul le ensei1o {t creer·. 
Y de su Yentul'a en pos 
Sin dPjarle un solo instanle, 
Las dos a cual mas amante 
Rogamos pOl' él a Di os. 
En es lo el habl a1· ceso, 
Lo que sent! no lo sé; 
Una !agrima sequé 
Y una plegada. broto. 
De entonces en dulce calma 
Vivo feliz, sati::;fecho 
Con el del Carmen al pecho 
Y el tuyo denlro del alma. 

GUZMAN REY. 

-------~-------

.. 
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LAS HUELGAS 

Los tiempos son de huelgas: al trabajo 
Cuat inútil baluarte, lo derriha, 
La ambicíón desmedida del de arl'iba 
La p1·etensión absurda del de a hajo. 
Ambos preteoden a1·rancar de cuajo 
La libei'Lad, donde el prog¡·eso eslriba 
Que el augusto derecho se cohiba, 
Y se arrastra el deber cunl vil :~ndrajo. 
Los de arriba, soberbios, espolean, 
Los de abajo, sintiendo el acicate, 
Inclómitos se agitan como polros. 
Entrambos bandos con furor pelean, 
Por qué les falla en su cruel combate 
La !e A los unos, caririad A los otros. 

GuzMAN REY. 

La Jeperuda 

La reyna del meu cor es jeperuda 
y ab tot y serne tant ¡cóm m' onamoral; 
li brillau per sos ulls clarós d' aurora 
y brolla per son cor el sentí men L. 

~Ie dlhueo els amichs qua no l'estimi 
peljep tot bota rut que li fa nosa, 
y aixó que •n cada galta te una rosa 
y al~ llavis un clavell. 
Y jo responch air·at .••. , -si es tan jepaina 
en cambi s' ignoceucia es d' una nena; 
no li goyteu l'esquena 
y eljep queda curat. 

AGUSTÍ ÜULILLA Y GIL 

-------~~-------
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Revista de Ja Quincena 

La cuestión No;;aleda en el Congreso 

Cosa es capaz de producir pasmo el hecho de que sean precisa
menta los mAs em pedernidos enemigos de la Iglesla los « únicos» 
que se muestren cetosos del honor de una serte epl~copal. No ha. 
mucho que on un mitin de calumniadores celebrada en Madrid, 
dijo, sobr·e poco mAs 6 menos, un majagranzas: «Yo no s6lo deseo 
que el Padre Nozaleda no vaya a Valencia, slno que adornés 
sea suprimida aquella sede y todas las stuas episcopales y hasta 
la SillH. gestatoria.• No es aventurada presumir que hasta los mis
mos «correligionarios» del aludido, calificarfan de saliua de tono 
semejante 3rranque de sinceridad. Mas esa csalida de tono,» tal 
vez por· aquella de que los niños y los locos dicen las ver·dades, 
ccntiene la ex)Jlicaci6n sencilla y cabal de la campaña de infamlas 
emprendida contra el P. Nozaleda, y que, como dije en mi anteriot• 
Revista, no es slno la continuación de Ja serie con que gentezuela 
s1n conciencia responde A la consigna de la masonerla. sr; en el 
fondo todos los calumniadores piensan A tenor de lo expresado por 
el rnaja¡,;rauzas del mitin¡ todos anhelan ver derrocada la Silla de 
San Pedro, y por e:sto calumnian a las corporaciones religiosas, A 
los sacerdotes y A los Prelados, porque piensan ¡insensatosl que de 
este modo destruirAn la Iglesia. La diferencia entre unos y otro estA 
en que mientr·as aquéllos individualizan las campanas para no 
suscitar alarmas que podrtan perjudicar su obra, éste expres6 sin 
ambajEs el ftn de la misma, y si sus propioscorrellgionarios tacha
ronle de impt·udente, no fué porque no pensaran como él, sino por
que acab6 de paner al descubierto intenciones mal veladas por la 
hr pocresr a. 

Sl, pues, tr·atan A la Iglesia como A su mayor enemtgo &Qué mas 
les da que quien vaya A desempei)ar un arzobispado sea persona 
digna 6 indigna? AA qué debe acbacar·se ese mir·amiento por man
Lener el honor de lo que tanto odian? ¡Siglo de paradojas! ¿De 
cuando aca se ha vista que los desateotados perseguidores de la 
Iglesia se preocupen de !a digníctad de la misma mAs ardientemente 
{¡ue sus fieles hijos'? 

¡Atr·as los hip6critas del progreso y de la novlsima civilizaci6n! -
El nombre re&petauilfsimo del P. Nozaleda oo ha sido para ellos 
1nas que una consigna y el desastre colonial un pretexto para cu
brir de ignomínia y 'oprobio a la lglesia santa y presen~ar!a ante I~ 

• I • '~ 1 ~ ,. • -.. • 0 ·- _, 
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plebe soez como los judlos presentaran a Cristo en el balcón dA 
Pilatos. Elias no solamente carecen de pruebas pat·a acusar al 
P. Nozaleda, sina que saben que le ealumnian al acusn1·le; pera la 
calumnia es siempre acaptada por los necios y explotada por los 
malvr.dos, y esta es cabalmente lo que se proponen. 

Si réalmPnte hubiesen dudado del patriotlsmo del P. Nozaleda, 
siendo hombt·es dignos, procuraran conocet· a fondo el asunlo, y 
una vez convenc:dos dt la culpabilidad, recogiet·an y seleccionaran 
nruebas, aduciéodolas en forma adecuada y convincente. Pera 
¡quié! f,pruebas ellos? Sospecho que hasta les hubiera contrat·iado 
el encontt·ar•las, porque habr1an quitada a su acusaclón el sabor de 
la calumnia. 

Ellos no necesilan pruebas¡ les basta con que la calumnia pueda 
dar juego. «No nos importa-decla pocos dlas ha uno de los calum· 
niadores a un digno hombre púbHco que me refh'ió este desahogo,
no nos Importa que el P. Nozaleda sea un santa vsrón. Vendran 
pruebas it•tecusables a su favor ¿qutén lo duda? Pero también esta 
nos tiene sin cuidada. La calumnia esta lanzada y sus efeclos Ftan 
inevitables. Mas ¿quién se enterarA de la rcivindicaci ·nn.1uy por·as 
personas; tal vez únicamente las que nunca acusaran. Y aunque 
al P. Nozaleda merezca seL' levaotado sobre un pedestal, el pueblo 
continuat·a llamandole traïdor. E<5te es nuestro éxito.» 

Iusi:¡;to en que estas rnaoifestaciones me las refit•ió la misma 
persona é. quieo fueron hechas y de cuya veracidad no se· puede 

dudar eo modo alguna•. 
No es, pues, de extraiiar que se procurara agitar al pueblo desde 

el arroyo a donde han descendida los mismos periódicos que nos 
lle\'aron a la guerra, y desde los escenarios donde algunos saltim· 
banquis cantaban couplets indeceotes. 

Esta ha sido la p1 imera parte de la campana. 
La segunda se ha desa1·rollado en el Congreso de los Diputades. 

lniclóla el senar conde de Romanones con un dlscurso Indigno de 
quien ha sida ministro del Rey Católico y Uene la prctenslón de 
vol ver a serio, bien con Moret 6 blen con Monlet•o Rlos, que esto 110 

le importa. Reconozcamos qus el conde no estuvo a gran altut·a ni 
mucho menos, pues su discm·so, no bien inlencionado, pct·o vulga
rote, sólo si1·vió para que eL Sr. Maura se levantara llasta la cúspide 
de la elocuencia eutonando un himno de desagravios al P. Nozale
da, proclamando su inocencia, dernostrando que los ataques fueron 
otras 1a11tas calumnias, increpando t•on grandeza a los persegui
dores de la Itzlesia y logrando levantar el entusiasmo de la lllayorfa 
y con tonet· 1 os at-restus de I as minori as. 

Al tlempo de escribir estas llneas ha terclado en el debate Ro· 
drlgo Sorlano, en el concepto que es de suponer. No es muy hala· 
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gtlei'lo el que como hombre público debe merecernos este mozo, 
que ha sido cuanto bay que ser en polltica, desde integrista basta 
demagoga, pasando por la Unión Católica. Dentro de la demago
gia también se ha opuesto ast mismo, porque empezó tute~ndose 
con Blasco Ibait~z y ha acabado a tiros t·on él, después de haberso 
puesto ambos como chupa de dómine, como digan dueòas 6 como 
hoja de 1 erejil, que todo es de suyo sobradamente malo. Como 
literata, ha demostrada ser un buen tr·aductor dando a la escena 
castellana L' !rlesienne de Daudet. Y como particular·, los amigos 
del ·general Linares dicen de Soriana cosas muy desagradables, 
acusandole de poca èaballerosidad en lo refer·cnte al cumplimlcnto 
de un acta que aceptó para evitar un lance de los quo pat'adogica· 
mente son llamados de honor. · 

Soriana, corno el conde de R)man•mes, recogió en el at·royo, en· 
lodadas, las chinitas con que se proponfa molestar al P. Nozaledu; 
pero el llustre dominica debe estarle en algún modo agradecido, 
porque ni Soriano le dijo todo lo que anteriormente habfa dlcho a 
Blasro Ibailez ni lo que Blasco Ibafíez habtale dicho a él, y eso que 
ambos son correligionarios y el P. Nozaleda fraile. 

El min_istr·o de Gracia y .Justícia, Sr. Sauchez de Toca, apl'ove<:hó 
la coyuotura de tener que contestar a D. Rodr·igo Soriana para 
aducir· prueoas que conslituiran documentos históricos a favor del 
P. Nozaleda, cuya gestión en el arzobispado de Fili pi nas fué la de 
uo patriota digno y abnegadu. Obligó al Sr. Sor·iano a declar·ar en 
el Pal'lamento que no era posible presentar prueba alguna contra 
la conducta del digno arzobispo; y demostró documental mante que 
el orador demagógico bab!a faltada a la verd ad en un articulo que 
publicó El Radtcal de Valencia, relacionada con la cuestión de· 
batida. 

A las sesiones del Congreso los ~oemigos del P, Nozaleda no 
han llevado mas que el fango de la calle y las frases hechas cte 
couplets indeco¡•osos; no han podido remontarse mas. Per·o los se· 
flores Maura y SAnchez de Toca han vuelto por los fuel'os do la 
verdad con un tesón que de mucho tiempo a est'\ parte no abun
daba en el banco del Gobierno. 

Y éste es A la hora presente el estada de una cuestión que. según 
todas las probabilidades, no tardara en pasat• a segundo ó última 
térmlno. 

¡Ah, se me olvidabal Ila hablado tambiéo Mor ayla, el atlatero 
del •Katipunan11, el que hubo de surl'ir en sileucio las l¡·emenda::; 
a!'remetid~s de El Nacional de Madrid. que fe acusó de cómplice en 
el desash·e colonial, y el que anLe la inminencia de un pr·oceso se 
rerugló teinporalmente eo Portugal por no tener tlempo de llegat' A 
Fra neta, 
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El contumaz agitador masón habló con tlmiòez. Los republica
nos le aconsejaban que no hablase, temiendo que se hiclest:l A su 
partido solidaria de la amistad de Morayta con los principales in
surrectos filipinos; perola masonerta le ooligó a. bablar. Y habló 
con prevención, diciendo que los rrailes eran malas personas y que 
él era muy patriota, sólo que cada uno entendla à su manera el pa· 
triotismo. Y se seotó, teroeroso sin duda que se le escaparan los 
diputad•:>s, basta los republicanos, como cada vez que pedla la pala· 
bra à raiz de la pérdida de las colonias. 

La situación de Morayta no seria muy divertida para él, por lo 
rnismo que lo era mucho para los damàs. 

JUAN BURGADA Y JULIA. 

' 


